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En las IX Jomadas de Estudios de Lanzarote y Fuerteventura se abordó 
de forma monográfica el tema de la inmigración reciente a las islas más 
orientales del Archipiélago Canario. Ello obedece a que en las anteriores jor­
nadas ya se planteó esta posibilidad, y que ahora se pone en marcha por el 
interés que suscita este fenómeno en Canarias en la actualidad. Por ello agra­
dezco a ambos Cabildos, y en particular a la comisión organizadora de este 
evento el que haya contado conmigo para la realización del mismo en cali­
dad de coordinador y moderador de la mesa de debate. 

El seminario se ha desarrollado durante dos jomadas, es decir los días 
21 y 23 de septiembre de 8 a 9,30 p.m., con una alta participación de pú­
blico que ha contribuido a su mayor dinamismo, al mismo tiempo que han 
enriquecido los debates con sus aportaciones. 

1. ASPECTOS DE LA INMIGRACIÓN CANARIA 

Veamos a continuación alguno de los aspectos más significativos de nues­
tra reciente inmigración. 

La Formación Social de Canarias en general, y la de las islas más orien­
tales del Archipiélago (Lanzarote y Fuerteventura) en particular, han experi­
mentado unos cambios profundos, tanto en la economía como en la demo­
grafía. En efecto, a partir de la década de los sesenta la Formación Social de 
Canarias sufre una profunda transformación ya que las actividades primarias 
(agricultura, ganadería y pesca), que habían venido siendo las principales en 
el espacio archipelágico pasan a un segundo plano, siendo sustituidas como 
principal actividad por el turismo y los servicios; es decir la economía Ca­
naria bascula del sector primario al terciario, sin que el secundario (excepto 
la constmcción como actividad subsidiaria del mencionado turismo y del cre­
cimiento urbano) haya experimentado cambios significativos. Este fenómeno 
de desagrarización-terciarización del Archipiélago trajo consigo unos profun­
dos cambios en la estmctura y la dinámica demográfica. 

a) La emigración estmctural de siglos anteriores desaparece a favor de 
entradas de población, tanto por el retomo de antiguos emigrantes 
como, sobre todo por la llegada de población foránea (europeos, pe­
ninsulares, sudamericanos, hindúes, coreanos, japoneses, norteafrica-
nos, y de otros países del África negra). 
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b) Las tasas de natalidad y de mortalidad comienzan a decrecer, prime­
ro la mortalidad catastrófica y luego la ordinaria, más tarde lo haría 
la natalidad, debido a la adopción de prácticas malthusianas, propi­
ciando todo ello un gran crecimiento vegetativo por las notables di­
ferencias entre los nacimientos y los óbitos, y una reducción signifi­
cativa de los saldos migratorios debido a la atenuación de las 
mencionadas tasas. 

c) La aparición del turismo, y la consiguiente explotación de los espa­
cios de ocio, coadyuvó a incrementar las disponibilidades de puestos 
de trabajo, y a su vez a servir de reclamo para la llegada de extran­
jeros, peninsulares y canarios de otras islas. 

d) Todo este incremento en las disponibilidades de los puestos de tra­
bajo no fueron acompañadas de unas paralelas medidas para mejorar 
los niveles de instrucción y de cultura de la población autóctona, con 
lo cual se produce un desplazamiento de ésta hacia los trabajos más 
marginales, mientras que los foráneos ocupan destacados puestos en 
la Administración (pongamos por caso la inmigración de peninsula­
res), o desempeñan puestos de responsabilidad en las nuevas empre­
sas que se crean a tal efecto, aunque también hay una parte de la po­
blación foránea que se ocupa de los trabajos marginales (sudamericanos 
y norteafricanos principalmente). 

Todo ello ha contribuido a producir una fuerte desvertebración y desar­
ticulación en la Formación Social de Canarias, pues ésta ha sido incapaz de 
asimilar los cambios producidos en esa década de los sesenta. Los ritmos 
de crecimiento han ido muy por delante de la planificación de nuestra es­
tructura socioeconómica. 

2. LA INMIGRACIÓN DE LANZAROTE Y FUERTEVENTURA 

Lo dicho con anterioridad, también es válido para el conjunto de las Ca­
narias Orientales, aunque hay que matizar una periodización distinta según 
islas. En efecto, las islas de Lanzarote y Fuerteventura presentan un evidente 
retraso en el fenómeno de Transición Demográfica, pues en ambas islas la 
situación de cambio con la entrada del turismo de masas no se da hasta fi­
nales de los años setenta y principios de los ochenta. Con todo, este fenó­
meno se ha desarrollado con una gran velocidad en ambas islas, encontrán­
dose en estos momentos en pleno auge de desarrollo, razón por la cual la 
inmigración está siendo muy importante. Es más a los colectivos antes men­
cionados hay que añadir ahora también la de Canarios de otras islas (por 
ejemplo de Gran Canaria, Tenerife y La Palma hacia Lanzarote y Fuerte-
ventura), produciendo en las susodichas islas de Lanzarote y Fuerteventura 
unos importantes problemas de arraigo, adaptación y vertebración en las so­
ciedades conejeras y majoreras debido a la notable inmigración reciente. 

En este sentido, lo que nosotros hemos pretendido con el seminario so­
bre esta inmigración reciente, es poner de manifiesto las contradicciones del 
proceso, profundizar en como se ha producido el mismo, y apuntar en la me­
dida de nuestras posibilidades las soluciones para reconducir esta situación. 
De tal forma que permita el desarrollo de una Formación Social Conejera y 
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Majorera más articulada, menos xenófoba y más condescendiente con las per­
sonas que vienen en busca de mejorar sus condiciones económicas y socia­
les, o simplemente huyendo de la pobreza y el hambre. En definitiva, que la 
susodicha sociedad se vaya configurando más libre, progresista y democráti­
ca, en el más amplio sentido de estas palabras, pues quizás ha llegado el mo­
mento de devolver parte de la moneda que nosotros encontramos hace ya al­
gunas décadas primero en Cuba y después en Venezuela. 

3. LOS TEMAS DISCUTIDOS EN EL SEMINARIO 

Sobre la mesa se pusieron una serie de temas para ser debatidos, no to­
dos fueron analizados con igual profundidad, pues la falta de tiempo y el 
particular interés por algunos de ellos hicieron que otros simplemente se es­
bozarán, o en el peor de los casos no se trataran. 

1. El fenómeno de aculturación por la llegada masiva de foráneos y la 
viabilidad de la integración de estas personas a través de la cultura. 

2. Los brotes de racismo y xenofobia por la preocupante situación en 
la que llega parte de esta inmigración. 

3. La competencia desleal que supone el tener que luchar por unos pues­
tos de trabajo con una mano de obra foránea con mayor prepara­
ción cultural y mayores niveles de cualificación. 

4. El peligro que entraña el depender de una sola actividad (el turis­
mo), en la configuración económica y social de Canarias. Analizar 
la falta de otras fuentes de trabajo, al mismo tiempo que estudiar 
como están incidiendo la falta de infraestructura (Asistenciales, edu­
cativas, alojativas, sanitarias,...) en la integración de la inmigración. 
En otras palabras como estas precariedades impiden una mayor in­
tegración de la población foránea en la sociedad de las Canarias 
Orientales. 

5. De qué forma está afectando al Archipiélago la globalización y la fi­
losofía Postmodernista y Postfordista. 

6. Hacia donde se encamina nuestra realidad sociodemográfica, con 
una elevada tasa de inmigración y bajos saldos vegetativos. Asimis­
mo analizar las dificultades de control de esta inmigración por el fá­
cil acceso a las costas insulares. 

7. Que posibilidades hay de diversificar nuestra trama económica, y con 
ello generar unas bases más sólidas para el crecimiento y el desa­
rrollo, sin que ello presuponga una insoportable presión sobre los re­
cursos naturales. En otras palabras este crecimiento que está expe­
rimentando nuestro archipiélago es sostenible en el tiempo. De igual 
manera analizar las repercusiones medioambientales de esta inmi­
gración masiva. 

8. La entrada en la Comunidad Económica Europea en el marco del 
Poseican y de las regiones ultraperiféricas nos permiten pensar en 
un futuro más halagüeño, o por el contrario tenemos que resignar­
nos a esta situación marginal de subdesarrollo en el ámbito europeo. 
El R.E.F, la Reserva de Inversiones, El R.EA, servirán o están sir­
viendo para mejorar nuestros niveles de vida. 
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9. La llegada masiva de extranjeros contribuirá en el futuro, en reali­
dad lo está haciendo ya, a cambiar la orientación política del voto 
en las elecciones, pues los intereses de los foráneos no son exacta­
mente los mismos que los de la población autóctona. 

10. Puede Canarias por su posición atlántica, y por tanto con una si­
tuación geoestratégica muy importante en el Norte de África, desa­
rrollarse sólo mirando a Europa, o por el contrario necesita mirar 
hacia el vecino continente africano, y al más lejano -aunque con 
entrañables lazos culturales- de Sudamérica. 

Toda esta serie de consideraciones las pusimos sobre la mesa para pasar 
a continuación a debatir y profundizar sobre las mismas, con la esperanza de 
ofrecer a nuestros paisanos una Canarias más habitable y solidaria. 

Tras el debate mantenido -durante el martes día 21 y el jueves 23- en 
el cual hubo, insistimos, una alta participación del público asistente, ha­
ciéndose numerosas sugerencias, que junto a las aportaciones de los com­
ponentes de la mesa, se pudo llegar a las siguientes conclusiones: 

Conclusiones sobre la inmigración: 

a) Es necesario que se incremente la ayuda y la cooperación económica 
con los países emisores de inmigrantes, pues contribuyendo a su desa­
rrollo conseguiremos aminorar las ansias de salida de esta población 
de su lugar de origen. En otras palabras, que si estos países consi­
guen unas mayores cotas de crecimiento y desarrollo podrán emplear 
a un mayor número de personas en su tejido sociolaboral, y por tan­
to no tendrán que buscar trabajo fuera de las fronteras del mismo. 

b) En el transcurso de las jornadas se pudo comprobar que el número de 
inmigrantes no constituye un peligro potencial elevado, pues su núme­
ro sigue siendo escaso, ello nos lo confirman las cifras del ISTAC, don­
de se constata que las personas residentes en Canarias no suponen unos 
porcentajes elevados. También es cierto que estas cifras sólo represen­
tan el fenómeno de la inmigración legal, mientras que los ilegales o 
clandestinos no son contemplados, aunque según parece éstos tampoco 
son muy numerosos. Con todo, si hay que manifestar que aunque el nú­
mero no sea todavía importante si empieza a serlo el ritmo de creci­
miento que está configurándose en los últimos años y meses. Por todo 
ello se impone una mejor planificación y control de este fenómeno, sin 
que ello presuponga que nuestra capacidad de acogida esté saturada. 

c) Asimismo se observó como necesario mejorar las condiciones de aco­
gida de la población inmigrante, pues las dotaciones asistenciales des­
tinadas a esta población son muy escasas y están mal coordinadas. En 
efecto, no existe una estrecha colaboración entre las distintas institu­
ciones que están relacionadas con el fenómeno de la inmigración {go­
bierno central, gobierno autonómico, cabildos, ayuntamientos y ONGs). 
Esto se puede aplicar tanto a las personas que vienen en pateras, como 
a los obreros de la construcción (portugueses, andaluces y gallegos 
fundamentalmente) que viven en unas condiciones tercermundistas por 
la falta de una correcta planificación económica. 
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d) Es deseable la realización de un estudio monográfico sobre la inmi­
gración. El mismo ha de ser riguroso con el análisis de las causas, 
exhaustivo en el tratamiento de las distintas variables y factores que 
intervienen en el fenómeno. Todo ello se hace necesario para dar una 
adecuada respuesta y solución a este preocupante hecho (la inmi­
gración). 

e) De igual manera se debe proceder a analizar la situación en los di­
ferentes colegios y centros de enseñanza, para de esta manera poder 
atenuar y solucionar los problemas de integración social, educativa 
y cultural de los niños inmigrantes. En efecto, se deben mejorar las 
infraestructuras docentes, y planificar mejor la localización de los 
niños inmigrantes. Esto significa que no pueden haber colegios -ge­
neralmente los de las zonas turísticas- con un elevado porcentaje de 
niños foráneos, mientras en otros la ratio es prácticamente nula, hay 
que relocalizar a estos niños tanto en el ámbito municipal, insular 
como del archipiélago. 

f) Evitar singularizar y reducir el problema de la inmigración exclusi­
vamente a las pateras norteafricanas, pues éstos no son los únicos, 
ni tan siquiera los más importantes en cuanto al número. 

g) Es de igual manera recomendable proceder a una mejor planifica­
ción y ordenación de nuestro desarrollo económico, con ello conse­
guiríamos crear mejores y mayores empleos, al tiempo que estaría­
mos en condiciones de establecer cuántas personas podemos integrar 
en nuestra estructura sociolaboral. En otras palabras crecer de for­
ma ordenada para ir estableciendo la demanda necesaria y forman­
do y cualificando a la fuerza de trabajo, pues en el actualidad el fe­
nómeno desborda todas las previsiones, y es que se carece de un 
adecuado modelo de crecimiento, ya que el capital invertido en las 
islas lo único que le preocupa es conseguir elevadas tasas de plus­
valía y ganancias, sin que esto tenga que ver con la generación de 
recursos y riquezas para un desarrollo sostenible en el tiempo. 

h) Es necesario un mayor reconocimiento a los entes que trabajan con 
los inmigrantes, al mismo tiempo que se impone también un incre­
mento cuantitativo y cualitativo de la ayuda a los mismos. 

i) En definitiva, y a modo de conclusión, a pesar de que el problema 
tiene unas connotaciones de globalidad y trasciende de nuestras fron­
teras, no podemos quedar impasibles esperando que el tiempo lo so­
lucione, pues está demostrado que el paso de los años no sólo no 
contribuirá a mejorar la situación, sino que ésta se agravará, y qui­
zás ya sea demasiado tarde para poder actuar. Es decir que a pesar 
de que dicho fenómeno tiene un carácter global nosotros no podemos 
de dejar actuar en nuestro territorio con medidas locales, eso si sin 
perder nunca de vista la generalidad del fenómeno. 
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